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Ese e^ el estado del país; eslá 
desnifiyadQ. . 

E^ inútil que se esfuercf? «El Iin-
parcial» en deinoslrar lo (jue esta . 
a la visla de lodo el mundo, lis 
iBuUl Uímhiéu el ein|)eüoque pone 
«La Elwoa. en proJ)ar que los des­
mayos .le ia opinión re3[>onden a 
sugestiones dé la prensa. Desma­
yada eülába aiUesde aíioi-a laopi 
nion [)UI-»IÍ(';H y desmayada sigue y 
seguir •. Dios sa .e cuanto tiempo. 

Colocad,! entre dos guerras civi­
les; íorza.ja a dirigir su alone-ion 
ora al Oi-ienle, donde crece la re 
beldía ii^íponiendo nuevos y dolp 
I-osos sa ritlciüs, ora al Occitienle, 
donde se prolouga la Jucüa y se ve 
Hegai-un. nuevo período de inac 
fion forKosá que representa nn alio 
mas dé sacrifteios siri medídáv sin 
liendo dentro de sí mííma el eco 
de la conspiraí'i'on misteriosa, ha­
ciéndola pensar con ésya'ljlo eu 
nuevas discordias qué han de cau; 
sar tíiáiíés slit t-benló, y conléni 
piando ál ¡}á'f corno se entregan los 
po!iliíi(is a.lasluchás por el poder," 
como si .ésto fuera lo principal y 
o demás losecqiídi^rlo. ¿qgé ha ,de 

hacer la opinión? Desmayar; aban­
donarse a sí misma p'ai'a rodar 
'"í-s i.ionto a donde sus desdichís 
íalleVan. 

, %.:',̂ '*, desina^'a'do <uando se ie" 
, •* P{i,''d9^saiigL-e'y diíiero'.' Al Í:O», 
J'-ario; olvidando el dolor de sus, 
heridas y el esta do de su hacietuia, 
a cada nueva extracción de sangie 
5:"1!!J® '̂ * practicado ha respon 

I>ati.iit. en aras deia cual se ieim-
poniun saci-iticjos tras sacrillcios. 
Si aliora desmaya; si se rinde al 
cansancio, no es porque le ame 
di'enten los mambises de Cuba ni 
los tagítlos de'Filipinaé; contra 
unos y otros tiene aún bríos so-
bi-ados; pero le descorazona el cla­
mor de los que a,^ díai'io le predi­
can desdicluis niayores que lasque 
sufre y el vo. erio de los (¡ue, ce-
rra'ido los qjos ú la evidencia, se 
esíueiv.an en probar que todo va 
muy bien, , , 

jÜn paisa q^ien se le ppne de 
maniñcslo á cada hora la situa­
ción lastimosísima en ifué regre 
san á España los soldados que fue­
ron a i)elear [)or la integridad del 
teri-itorio ¿qué lia de hacer? En 
Iristecerse. ¿Y tiene algo de parti­
cular que Iras de la tristeza venga 
el desmayo? Lo que seria exlrafio 
es que no viniera. 

Ese desmayo ooes cobai'dia; que 
no tntede sentirla el pueblo del 2 
de Mayo; no es arnilanamiento, 
que jamas lo ha sentido el que pe­
leo en Lppa,Qlo y Traí»Jigai\ Ese 
dewnayo es .el resultado natural 
de la dese'onlianza que se ha apo­
derado de la o])inion lonblica, al 
ver que se discute sobre los resul­
tados de amijas campañas, mas 

que poi; lo q"" mclias campanas 
iuiiresap-

, El país esta desmayailOy es cier­
to; pero a pesar de su descondaD 
za tiene los brazos descubiertos 
y tendidos para qtic se le practi 
que nueva sangría 

¡Si los políticos esluviei'an á la 
altui-a (tei país! 

^ ! ha. podido vonir ámenos el gene­
ral WeylBí.. I ; 

Unos le acotan idé t&Ha de actividad. 

Los unos (ludan de tjuo su plan dé 
resultados. 

Los otros dicen ((uo no luiy tal plan. 
Si f;l fíeneral sfunrda silencio se oye 

un clamoreo g(;ncral de n«;rias censu­
ras. 

y Jo toma á mnl. 
;Qué suerte la del general en í̂ efe del 

ejército du Cuba! 

.\nte la superior Idea de la paz, He­
mos visto con temores los procediniien-
tcis de los liel(;nos, que no obstante ser 
dignos de loa y merecer plAcemoa por 
tender & redimir & un pneblo bien me­
recedor de suerte más venturosa, se en 

Y si habla, salta «Bi tyército EspafloJ» j-contraba íi-«UeAJo*,.aolO|0» jÍ4il.,v-Í«^JtoBvÍa¿^ oifiCtQ.,^i«8 Bórdidas aya 

rio de sas formidable» .niTBM^ASr.tMî  
buscado un térjuinoá la. <me0(i|JnuqU9. 
recliazan de consuno el tmpñtQi i\ ln, 
libe.tad,y,<<l «mor del prójimo, llevadas 
de insanos egoísmos, que, en suma, 
vteíien a porgartos-oretensOT; bien éif 

ücsviviéiídosc por 
el mundo y no dando 

dar s^uslo á todo 
íusto i'i nadie. 

Se habla de que en ciertas provin­
cias tienen los carlistaii depósitos de 
armas. 

Y hay individuos que lonlcfran. 
También se negaba (|ue liabia agita­

ción (Jíirlista en ciertas regiones y ya 
ha salido una partida al campo. 

Y las ainias (jue llevan cstuiían de­
positadas en alguna parte. 

De modo que hay depósitos. 

Vuelve i\ hablai'se de crisis ministerial 
asegurándose ([ue al Sr. Homero Roble­
do so le ofrecerán dos carteras. 

Muchas son para un hombre solo. 
Si una sola que tenia en el último mi­

nisterio de que formó parte le pesó tan­
to, que tuvo que arrojarla, ¿(juéle suco-
dcria con un par? 

L 

íliiTir—• ' — " — '~ — • — • — í Otaros lo censuran por que aun no ha 

(JM nuettro servicio eupecial.) 
, Oóntínúta el probkma de Oriente so-
lljre el tapete. 

La actitud de Grecia es vista en Eu­
ropa con tanta simpatía, ya lo hemos 
dicho, como execración han merecido 
las escuadras (]uc han ensayado sus po­
tentes cañones en las masas cristianas. 
El rey Jorge en su lecriminac-ión á tan 
descalcado y salvaje escarnio á la ley 
de humanidad, ha expresado, con la 
suya, la protesta del espirita liberal 
europeo. 

De no haberlo visto,—ha dicho el mo­
narca helénico—jamás hubiera creído 
(]ue las escuadras europeas pudi«sdn 
diaparar ovntra un paóblo cristiano, 
qne, victima de los mayores altrajea y 
de la tiranía lüás cruel, combate por 
su libertad, por su religión y por su 

continente, más celosos dé su particu­
lar interé* que de hacer justicia y lo­
grar honroso sefluelo siendo liloertado-
res de los oprimidos. 

Pero las grandes potencias no cejas 
en sus deseos, porque no han enfrena­
do sus desmedidos apetitos; mas si Gre­
cia no hubiera desoído sus consejos y 
resuelta otorgara su auxilio efectivo & 
los cris.ianos, los ministros plenipotea-
ciarios de ellos no se habrían conmovi­
do ante los sangrientos desmanes 4^ 
los turcos, por no turbar lo que se llama 
concierto europeo. 

¡Y cuando el gobierno helénico pro­
cede cual demandaba su propia con­
ciencia y exigían los fueros de la razói^ 
y la ley del amor, entonces es cuando 
¡cruel sarcasmo! se ponen frente á él 
para contener su influjo bienhechor en 
la rebelión de los candiotas! 

La opinión sensata de Europa seflalá 
al F]mperador Guillermo con el estigma 
que merece el reprobado acto de que 
sus acorazados hayan ensayado los es­
tragos de las bombas de melinita en el 
campamento cristiano do la Cáneaj jie-
ro aunque en general todo son oeásucn* 
& los Estados podei'oBos que pretendan 
por la fuerza imponer sa «ritério á loa 
débiles, sin embargo, neeebario es;re­
conocer qne preeisa un grtm taeto en la 
nación griega para vencer, ooh su p»*: 
quenez relativa, aunque cofa la mayor: 
salvaguardia de la justicia do sa c^oaa 
y sin sufrir por ello desdoro, los obstá­
culos que esas grandes potencias crean 
á la solución del problema, que en bue­
na ley no puede ser otra que la inde­
pendencia de Creta. 

Cierto que para esto precisan loa he­
lenos una templanza y una reflexión no 
rauy común en raza tan impresionable 
y fogosa; mas la necesidad obliga, y 
apremiados por ella encalmarán sus 
brios, pese á sus anhelos, pues lo con­
trario, como decimos en nuestra ante­
rior Crónica, seria una terquedad he­
roica, pero suicida. La responsabilidad 
del mal proceder posará sobre Rusia, 
Italia, Alemania, Francia, Austria Hun-
ffríafitníflaterrá, que con todo el pode-

rici.ts de las potencias y 1)ie|i ag^O| /á 
sus maquiavélicos enrBdoí. * * 

Justo es decir que la urdimbre de 
disfavor hacia la isla'kiüé-tejen los di­
plomáticos de Cqnstantinopla Jn Atenas 
obedece á las órdenes, oomo es natural, 
dn sus respectivos gobiernos; pero la 
opinión de Europa sedivorei* es ^geae-
ral da la polítioa do las cancillerías, 
pues la llamada masa anónima, con sa 
notable int<nioiín j(;«0>p»-9n44«A ^«* '»-
do debe incllnarac la balanza da lab io­
sa Th^óO^Jy p | i | :^ todo sjft e^^ rn i^o -
so en el pArtillo deIk causa de los ere-

tc¿U. ;. ^ ,. V M (1 
Merced á la presión poprilarwrdeW-

que el m a r q u ^ deSait^lmay haya mo 
diücado la nota otleokilacW^ propuso 
Rusia, cuyos extremos principales eran 
la concesión ttelat autbHMtitk i«ffa isla, 
dejándola sujeta ^ It^Qdominaoión del 
Sultán; si Grecia ^ negaba á embarcar 
las tropas que hoj^Tiené en ella, las po­
tencias b(i>ibBt'd4fri«f ^ Ii0ral ate­
niense. LtUGlran li^et<^o W saha atre­
vido á susCTibir tan aescafada amena­
za y la ha dulcifilldüClonsignando que 
igual suerte corro|A Tiu'quia si también 
so niega â  deseo de fas potencias^ cqn 
lo cual ha generalizado la oiausará y 
desvu'tuauo ep parte el mal efecto que 
de i-cf'e'rirsc solo á los h'oIeno6 ÍiaÍ)IerÁ 
causado á los ingleses. Para que jat'g&H^ 
el lector sobre esto punto, vea lo que ha 
dicho e! Insigne esiflítíista rtifí''OW»éó*á'-
ne a! corresponsKIdol iTempsav coé re­
lación á la cuestión dk Oriente: T ÍV 

—La conducta do las grandei poten­
cias me produíic dolor é indigiiaejón, 
antojándoseme (|Uo en In actaalidad es-
tan dedicadas A (.'olmar la medida de sa 
propio deshonor. 

Llegadas las potencias al ncuecdü 
' consignado anteriormente—y no ftS •^o-

co que al Hn se hayan entendido entre 
í̂ i—solo falta saber la respuesta pfli^al 

I do Turquía y Grecia á diclun pota.j,^!^-
traoticialmuntti se ^fibe que,.aqp^lÍ4 
acepta el acuerdo de las potencias y 
que ^stala rechaza. Buena pfi:^9bií^i,de 
e.lo es la contestación dada por el almi-
r.'tnte Retnefc'ftHt'ttittittHtJWiMWfWBWWi 
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ur.!mos el jjusto de vjr como se baten los nueros 
«artesanos. 

—Y podremos darles ana lección siempre t]«« nos 
qaieran Imcer el honor de ponórscnoé enfrente, aña­
dió Pantoja con ana rabia mal reprhnida. 

—¿Queréis beber, caballes'O? proelgui<i galante­
mente el conde. 

•—Gracias; solo deseo que arreglemos las condi-
ülones del duelo. 

—Es cosa muy justa, dijo el conde. ¿Con quién 
queréis batiros? 

—Con el señor, contestó señalando á León Bravo. 
Luego indistintamente con todos. 

—¿A dónde? 

- A espaldas del palacio del Buen-Retiro. 
—¿Cuando? 
—Mañana. 
—¿Y por qué no ahora mismo? 
—Porque no puedo. 
—¿A qué hora? 
A las once del día. 
Corriente. 

- A vuestras órdenes, caballeros. 
-Espcr».d, dijo Santlsteban: mo falta una preirun-

ta: ¿vuestro nombre? 
—Aanu. 

—Vos sois el que habéis insultado, exclamó Mar­
tín Alvarado; nos habéis desmentido delante de esa 
multitud que nos va rodeando, y por lo tanto la 
ofensa ha sido pública. 

—Y bien, ral apreclable pintor; ¿me querréis decir 
que os debo una satisfacción? 

—Justíiñenté; Una satisfacción general, murmuró 
Martín levantándola vos. 

Bsto^ pronto A darla, pero es con la punta de la 
espadft. 

—¡Ah! dijeron todos volviéndose á sentar: Acep-
tamótt; 

Y cada cual llenfi su copa y se puso á beber. El 
desconocido segnfa de pie mirando con extraDozti á 
unoé y á otros. 

—¿Obtt qtté'decíais, prosiguió Martin, qUe con la 
punta deía espadfli? ¿No es estb, seflortts? 

Toéti movieron la cabeza aflrmativamente; 
—SÍ ; seRoh, Contestó á su vez el desconocido. Es 

tais burlándoos de mi rey, y si se quiere do mí 
patria. 

— ¿Con qoe sois francés? preguntó con aconto so-
cafron él tíonde de Santlsteban. 

—Soy fftkntté» y pertenezco á la comitiva de esa 
reina qae queréis hacer española. 

-~May bien, exclamó el joven Monte-azul. Asi ten-

—Me las reservo. Solo os dipo que no os causéis 
en hablarles. Nunca tomarían parte en la conjura­
ción. , , ^ _ ^ ' '" 

—Sabéis más qu(í yo. Pero dos de elíos son hijos 
del pueblo. 

—No importa. Kl pueblo debe ser engañado, y" á 
estos no se les engañaría 

Yo creía... 
—No confies. Nuestro plan es delichdoiíMlobjeto 

es que no haya sntigre, sino urirt tüfatilfest^iciün en 
cóhtra do los qtife gobiernan. Además no pienko pre­
cipitar los Sucesos hasta un íWomonto dado.;*!espere­
mos, y seguid rcolutando gente. 

—¿Pero esos? dijo el hostcbrb sctlklafido'ál g'Ttlpo 
de jóvenes. • ! > 

—tótan borrachos... Sino... ' i ' 
Esta expresión dicha en tono dé ámen«S«, é*pfró 

bajo ios pliegues de utia sortrfért'iTilsteriosa. ' 
Bodón i se separó del desconocido. El co>*ô  iWfla 

concluido, y León Bravo volvió á tms fúneUrii^ ideas, 
—¡Brindetnos por el re¡y! dijo apariatid» «(traoopa 

y poniéndose én pie. Desde esta nbche soBk«s eteco 
hoiñ'bres consagrados á un mismo p^aii>ii(cnln. filos 
nos ha unido... yo creo'cj e somos tKálionta» yii^ae 
nuestra voluntad es de hierro. 

—Yo he leido los cantos de Homero, dijo el conde, 


